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LA CGT ANTE LA  HUELGA GENERAL 8M – 2018

Afectará a todas trabajadoras y trabajadores, de todos los ámbitos sectoriales, públicos y privados,
funcionarios y funcionarias, al igual que a empresas y organismos encargados de servicios
públicos, sin distinción alguna de situación laboral, sexo, edad o condición social.

La Huelga General el día 8 de marzo de 2018, será de 24 horas (desde las 00 horas hasta las 24
horas del mismo día): huelga laboral, de consumo, de cuidados y estudiantil. El objetivo es parar
la vida en toda su extensión y visibilizar el papel protagonista que tiene la mujer en el engranaje
de esa vida. 

Con la Huelga del 8M, CGT se suma al movimiento feminista para exigir:

1. Acabar con la desigualdad en el ámbito laboral, económico y social de las mujeres respecto de
los hombres
2. Poner fin a la desigualdad constatada de la división sexual del trabajo en este sistema
capitalista y patriarcal
3. La retirada de las políticas, leyes y actuaciones del capital que conllevan la discriminación y
desigual oportunidad en el acceso al empleo y promoción profesional de las mujeres y el fomento
de medidas efectivas para la disminución de la mayor tasa de paro femenina.
4. La adopción de medidas concretas e inmediatas que acaben con la brecha salarial y la
desigualdad en las pensiones
5. Modificar los estereotipos de género y la persistencia de los valores masculinos en las
estructuras de las organizaciones
6. Control sobre las implantaciones de los Planes de Igualdad en las empresas
7. La erradicación del persistente acoso sexual laboral, la precariedad laboral, temporalidad y la
alta tasa de contratos con jornadas parciales que sufren las mujeres
8. El establecimiento de políticas laborales sociales y económicas que hagan efectivas la
conciliación real de la vida familiar laboral y personal, así como la corresponsabilidad en los
cuidados.
9. Consideración de las tareas de cuidados como trabajo con derecho a remuneración y derecho
a sus prestaciones contributivas independientes.
10. La equiparación efectiva y real de las Empleadas del Hogar al régimen general.
11. La exigencia al gobierno de medidas concretas y efectivas contra las violencias machistas
12. La igualdad material efectiva de las mujeres migrantes y refugiadas.
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Juana de Castilla, la Otra Historia
Juana de Castilla, Toledo 1479- Tordesillas 1955. Más conocida
como Juana la loca. Si nos preguntaran seguro que lo primero
que nos vendría a la cabeza sería la imagen de una mujer
enajenada, peregrinando con el cadáver de su esposo muerto
por el reino de Castilla. Esa es la impronta que ha dejado en la
historia. Pero a esas alturas a nadie se nos escapa que  la
historia nos la han contado mentes ilustradas al servicio del
poder establecido. Y hasta este momento, el poder establecido
se ha fundamentado en la desigualdad. Y el poder establecido
también ha sido patriarcal.

Esta es otra historia de Juana de Castilla. Sin entrar en detalles,
a grandes pinceladas, el formato de esta publicación así lo
exige. Pero seguro que descubriremos facetas que cuando
menos, nos sorprenderán. Tercera hija de Isabel la Católica y
Fernando de Aragón, nada parecía preveér que un día fuera a
reinar. Recibió una esmerada educación, hablaba latín, las
lenguas romances de la península, tocaba el clavicordio, era
una excelente amazona. Por contra tenía un fuerte carácter ,
era rebelde y no demasiado inclinada a la vida religiosa.
Cualidades nada recomendables para el papel al que se le
había relegado a la mujer en la época.

Su matrimonio se pactó por intereses de  Estado. Se le
desoposó, con Felipe IV, duque de Borgoña e hijo del
emperador Maximiliano, en un intento de reforzar lazos con la
Casa de los Austria y buscar alianzas frente a Francia. Con 16
años viajó a Flandes para celebrar los esponsales. En el
contrato matrimonial se establecía que Juana no tuviera una
dote en rentas, su esposo le debía pagar una cantidad anual
con la que poder hacer frente a sus gastos y gobernar su casa.
A pesar de que el matrimonio fuera concertado, cuando la vio
Felipe algo se debió desatar en su interior, ya que solicitó que
un sacerdote le casara antes de la fecha oficial para poder
consumar su matrimonio.

Cuando la infanta llegó a Flandes, sufrió el hostigamiento de la
corte, que era mayoritariamente francófona y veían en Juana un
impedimento para mantener la alianza con Francia. El
aislamiento de la infanta se vio acentuado al no recibir por parte
de Felipe el dinero pactaddo, dependiendo así de su cónyuge
para subsistir y sinpoder pagar a los nobles que había traído de
Castilla. Empobrecidos, tuvieron que retornar e Isabel se quedó
aislada en un entorno hostil y en manos de Felipe. A Felipe, la
fascinación por su joven esposa le duró poco, no tardó en
retomar sus escarceos con otras mujeres de la corte, pero Juana,
en contra de lo que se esperaba de una mujer de su tiempo, se
rebelaba, dejaba de comer como protesta, tenía accesos de ira.
Felipe respondía encerrándola, despreciándola y humillándola.
Cuando falleció Juan, hermano de Juana y heredero de la corona.
Felipe empieza a reclamar el principado de Asturias, apoyado por
su corte y pidiendo ayuda al rey de Francia para reclamar los que
creía sus derechos. Así mismo, murió el hijo póstumo de Juan, y
la hermana de Isabel, con lo que Juana se convirtió en heredera
del Reino de Castilla. La ambición y el ansia de poder de Felipe
se desata y empieza su batalla por ser investido príncipe de
Asturias en solitario. Lo de príncipe consorte no iba con él.

Y aquí, en este momento es cuando por primera vez se hace
alusión a la debilidad que siente Juana por su esposo. Muy

diplomáticamente se le dice que no podrá emprender el viaje
en solitario ya que su esposa no se lo permitiría. Se empieza a
cuestionar la cordura de Juana cuando se convierte en heredera
de la corona. A  partir de este momento, Juana va a estar loca
cuerda en función de lo que necesite su entorno. Cuando Felipe
se da cuenta de que no podrá optar al principado en solitario,
se empeña en argumentar que su esposa está cuerda, en
contra de la opinión de Fernando el católico, con una ambición
desmedida y que empieza a pugnar contra su yerno por la
corona. Podría seguir contando la historia de esta reina, pero
todo se resume en que tanto para Felipe como para Fernando
el Católico, Juana está loca cuando tienen posibilidades de
ostentar el poder y es un obstáculo para sus objetivos, y cuerda
cuando así lo necesitan para situarse o acercarse al trono.

Muere Felipe el hermoso, muere Isabel la Católica,y esta cambia
su testamento y deja escrito que heredará Juana si está en
condiciones de gobernar. Fernando intenta por todos los medios
volver a casar a su hija, con el fin de debilitar el poder de
sucesión de los hijos de Juana, esta se se niega; no resultándole
nada fácil librarse de estos requerimientos. Hay autores que
interpretan el hecho de desenterrar a Felipe y vagar con su
cadáver como una estrategia, ya que una reina no se podía
volver a casar mientras su esposo no estuviera enterrado. El
desenlace de toda esa historia es que Juana termina recluída
en el castillo de Tordesillas, primero por su padre, y luego por
su hijo, donde es víctima de un régimen carcelario, castigos,
humillaciones aislamiento y malos tratos, durante 46 años. “La
actitud de Juana sostenida en su poder de Reina, representó en
realidad un enfrentamiento frontal, tanto a los ideales de época
de una mujer como al poder patriarcal y religioso de la época.”
El mito de la Reina Juana: ¿“la Loca”? Begoña Matilla 

Y este es la historia silenciada de Juana de Castilla, mal
llamada la loca, que pagó caro el precio de ambiciones ajenas
y del sistema religioso-patriarcal. Y con todo el horror que nos
pueda sugerir su historia, fue afortunada. A buen seguro,  si no
hubiera tenido su posición, hubiera terminado en la hoguera.
Era el destino de las mujeres que no se sometían a los
mandatos de la iglesia y la sociedad. Os dejo un enlace que
hace un repaso a la historia de Juana de Castilla y a la sociedad
de la época.

http://atencionpsicologicaintegral.es/admin/biblioteca/docum
ento_10.pdf

Maura - Pamplona
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El pasado año se celebró, conmemorando su centenario, la
relevancia que tuvo el proceso revolucionario en la Rusia de
1917. Mucho se ha escrito y se ha dicho al respecto, pero aún
cuesta encontrar referencias a un aspecto fundamental en el
desenlace de estos hechos: la participación intensa de muchas
mujeres que entendieron la revolución como un momento
crucial para cambiar radicalmente las míseras condiciones que
conllevaba el hecho de haber nacido mujer en la Rusia zarista.
La importancia de la participación de las mujeres se recoge en
los esfuerzos que se hicieron para exhortarlas a que se unieran
en la lucha del proletariado, puesto que muchas de ellas habían
comenzado a movilizarse dentro de sus problemáticas propias
como mujeres.

Desde mediados del XIX aparecen textos revolucionarios,
muchos vinculados a las esferas ácratas, en los que se
enfatiza la defensa de la educación de las mujeres, se
manifiesta la desigualdad de estatus y poder que escondían
los matrimonios tradicionales y se promueve el abandono de
la estructura familiar patriarcal. Es en esos momentos cuando
nace el feminismo ruso sobre en tres proyectos
emancipatorios: el más conservador, enfocado para crear una
red entre las militantes que procurase atención a personas
empobrecidas y/o prostituidas, así como reclamar educación
para todos los sectores de la sociedad. El proyecto nihilista,
cuyo foco centraban en la lucha por la libertad sexual y la
independencia económica de las mujeres. Por último, el
programa radical, cuyo objetivo iba más allá de destruir las
estructuras familiares del patriarcado, y fomentaba el rechazo
de la estética y la moda de su época, para construir un nuevo
arquetipo femenino basado en la percepción de las mujeres
como sujetas libres y capaces. 

Como hemos dichos anteriormente parte del éxito de la
Revolución se vinculó a la participación activa de las mujeres
rusas en la misma. Por un lado, porque así se iría restando
fuerza a los proyectos feministas autónomos, que no eran del
todo bien vistos por los hombres de los principales partidos
obreros, y por otro lado para  hacerse con un elemento vital
para la economía revolucionaria: la colaboración de obreras y
campesinas, ya que en aquellos momentos Rusia estaba
inserta en el conflicto bélico de la I Guerra Mundial  por lo que
el campo y las principales fábricas funcionaban gracias a la
mano de obra de aquellas que habían sustituido en el ámbito
productivo a sus compañeros enviados al frente (NAVAILH,
Françoise: «El modelo soviético». En: DUBY, George y PERROT,
Michelle. coords. Historia de las mujeres, vol. 5, El siglo xx.
Madrid: Taurus, 2003. pp.257-258). 

En el desarrollo de la Revolución tuvieron lugar diferentes
dinámicas, de las que destacan los episodios de febrero y
octubre de 1917. Hoy sabemos que, en el primero de ellos, el
proceso que marcaría la caída del poder del zar, fue
desencadenado por las protestas de las mujeres que en la
jornada de lucha de la Mujer Trabajadora (8M) tomaron las
calles para reclamar mejoras en sus condiciones de vida y
exigir el fin de la participación rusa en la guerra a la que

arrastraban a sus hijos y compañeros. El reinado del zar
Nicolás II acabó gracias a las largas marchas de mujeres que
tomaron Petrogrado exigiendo el fin de la guerra y la bajada
del precio del pan. (BARRANQUERO TEXEIRA, E.: «Ángeles o
demonios: representaciones, discursos y militancia de las
mujeres comunistas.» Arenal. Revista de historia de las
mujeres, 19 (1), 2012. pp. 75-102.)  

Las revolucionarias, en torno al 8 de marzo de ese año,
manifestaron su oposición a ese zarismo que las había
llevado a perder a muchos familiares sus intereses
imperialistas y las sometía a las duras condiciones de
subsistencia entre trabajos míseros y grandes carestías en el
abastecimiento de productos de primera necesidad, no eran
solo comunistas, eran todas aquellas mujeres comprometidas
que desde la complejidad de su contexto social e ideológico
luchaban por su emancipación y su libertad.

Entre las numerosas luchadoras libertarias, desde estas
breves notas, queremos apuntar el nombre de algunas de
ellas, fundamentales en nuestra genealogía anarcofeminista,
para evitar que su legado quede oculto ante nuestros ojos:
Sophia Lvovna Perovskaya (1853-1881) precursora del
feminismo libertario, Mariya Girgorevna Nikiforovna, a la que
sus compañeros de lucha llamaron «Atamansha Marusya», Ida
Mett, Emma Goldman, Fania Aron, «Dora» Kaplán, etc.

Yanira - Valencia

Antecedentes de la Huelga de mujeres del 8M en la Revolución Rusa*

*Este texto bebe de una versión más amplia publicada en el Libre
Pensamiento,  no 92, Dossier dedicado a la Crítica Libertaria de la
Revolución Rusa, p. 35-41..



En estos momentos en los que nos encontramos
organizando para el próximo 8 de Marzo una huelga de
mujeres, nos surge las siguientes preguntas: ¿Qué es una
huelga de mujeres? ¿Existen precedentes de esta iniciativa?
¿Cómo podemos encararlas desde el movimiento libertario? 

La idea de una huelga de mujeres fue plasmada por primera
vez en la historia (año 411 a. c.) en clave de comedia en la
vieja Grecia por Aristófanes. Es el precedente más antiguo
que nos plantea la posibilidad de una huelga de mujeres para
dar un vuelco a la política. Aristófanes usa el recurso de la
toma de la política a mano de las mujeres como arma para
que cesara la guerra entre Esparta y Atenas. La obra se basa
en como Lisístrata urde un plan para que termine el conflicto,
convence a las mujeres para hacer una huelga de sexo que
hará que los hombres dejen las armas. Las mujeres terminan
tomando la acrópolis y prohibiendo la entrada a los hombres,
en consecuencia, los guerreros afrontan un cambio radical
en sus vidas, junto a la falta de sexo con sus esposas deben
encarar las labores de cuidado: limpiar la casa, hacer la
comida, cuidar a los hijos e hijas. Esta circunstancia concluye
al verse forzados a pactar la paz para que su mundo
patriarcal pueda continuar, rompiéndose así el sueño de
construir otra sociedad alternativa, cuestión que asustaba
profundamente a la cultura misógina de la antigua Grecia.

En el mundo anarquista tenemos la referencia del médico
Luis Bulffi que a principios del siglo pasado editó el libro
“Huelga de vientres” en él argumentaba el por qué las
mujeres teníamos en nuestra mano cambiar la sociedad de
la época, proponía tener los hijos/as que se pudieran criar y
educar, no pariendo mano de obra barata para trabajar.

Defendía la idea de que las mujeres tuvieran una
planificación familiar y así se evitaría la miseria en que se
criaban esos hijos/as, que en la mayoría de los casos no eran
deseados.   Abogaba por una sexualidad libre para las mujeres
simplemente por placer gozar del amor intensamente
evitando el resultado no deseado; el embarazo de la mujer.

A las Mujeres:

Si juzgáis que vuestra salud, vuestra situación material o
económica y otras circunstancias no os permiten
actualmente o no os permiten ya tener un hijo en buenas
condiciones de nacimiento y de darle los cuidados de todas
clases que necesita y la educación atenta que habría de
menester, haréis bien absteniéndoos de ser madres.

Si tenéis ya hijos, podréis mantenerlos y educarlos mucho
mejor que aumentando imprudentemente su número.

Si no los tenéis aún, escoged prudentemente para tenerlos
el tiempo en el cual vosotras y vuestro cónyuge, os halléis
en las mejores condiciones probables de salud, de bienestar
y de seguridad.

Eso depende solamente de vosotras. Sois absolutamente
dueñas de vuestro destino y nadie, nadie tiene derecho de
imponeros una cosa que no sea de vuestra propia y
exclusiva personalidad. Es preciso que no ignoréis, ni
vosotras ni vuestras compañeras de sufrimiento, que, sin
privaros de amor, la Ciencia os permite de no quedar
embarazadas más que cuando lo queráis, y evitar de esa
manera los inútiles sufrimientos del aborto.

Es en estos momentos desde el movimiento libertario
debemos formar parte de  este proyecto de huelga feminista
que nos permita acercar la realidad ideada por Lisístrata y
acabar con el despotismo del heteropatriarcado al que
señalaba Luis Bulffi.

Es ahora el momento de dar hacia adelante un paso firme
que demande el fin de las discriminaciones múltiples que
sufrimos las personas de clase trabajadora en la
intersección con nuestro sexo, nuestro género y nuestras
orientaciones sexuales.

El próximo 8 de marzo es el día en que todxs tenemos que
salir a la calle, a hacernos oír, a que nos vean y a dejar claro
que queremos una sociedad libre para todxs nosotrxs. La
libertad no se consigue sin lucha y el 8M la lucha lleva
nombre de mujer.

Amparo - Valencia

Huelga de Mujeres. Instrumento de Lucha



Mujeres Esenciales en el Movimiento Feminista
La Huelga feminista del día 8 de Marzo  quiere visibilizar
nuestro dolor, rabia, manifestar las desigualdades frente al
patriarcado, es una huelga para todas, global e internacional.
A la vez es un homenaje a todas las mujeres que lucharon en
el pasado, a las que luchan a día de hoy, para que nos respeten,
para dejar atrás las violencias machistas y poder decidir, en
definitiva, sobre nuestro cuerpo y nuestra vida.

Durante la Historia, éstas mujeres han sido esenciales aunque
no se les ha dado la importancia que merecen por ser mujeres.
En Egipto, tenemos el caso de mujeres como Hatshepsut, la
única mujer  que reino en Egipto con su propio nombre. En
aquella época las mujeres podían intervenir en los negocios y
la administración y muchas veces ejercían una decisiva
influencia política en los asuntos de la corte faraónica. 

Ya entrada la Edad Media, aparece una mujer única Juana de
Arco que lideró el ejército francés en la lucha contra los
ingleses.  Una mujer de origen humilde  que fue una heroína
miliar. ¡Nos iría mejor si el mundo fuera gobernado por mujeres!

En éste período, nos encontramos también con Cristina de
Pisan, una poetisa, humanista y filósofa francesa reconocida
como una de las primeras mujeres feministas que abogó por
los derechos de la mujer.

Ya en la Edad Moderna con la llegada del humanismo y la idea
de que la cultura, el saber y la educación eran algo universal,
la mujer vio cambiar tímidamente su condición. El feminismo
ilustrado tuvo su apogeo desde la Revolución Francesa hasta
mediados del siglo XIX. Aquí nos encontramos con mujeres
como Mary Mason Lyon pionera americana en la educación de
las mujeres que  abrió a la mujer norteamericana y por ende
a la mujer de todo el mundo el acceso pleno a la educación
superior. 

Durante la Revolución francesa las mujeres lucharon con los
hombres revolucionarios por la “libertad, igualdad y
fraternidad”. Destaca Olimpia de Gouges que publico en 1791
la “Declaración de derechos de la mujer y la ciudadana” en la
que reivindicaba la independencia de la  mujer contra el
hombre, la aplicación de las mismas normas legales, la
libertad de expresión y la igualdad en los derechos
económicos. Desafortunadamente fue guillotinada por sus
ideales.

Junto a Olimpia aparece en Inglaterra, Mary Wollstonecraft,
precursora  de la filosofía feminista y en cuya obra “Vindicación
de los derechos de la mujer”, sentó las bases del feminismo
moderno reivindicando los derechos económicos y políticos de
las mujeres, la independencia  de éstas frente a los hombres,
en concreto frente a los maridos a los que la mujeres estaban
totalmente sometidas física y legalmente. Su gran aportación
fue plantear si el papel de las mujeres era algo “natural” o era
producto de la falta de igualdad.

Con la Revolución Industrial, los hombres que habían estado
trabajando en el campo, en los talleres artesanos ,comercios
familiares , se van a las fábricas quedándose las mujeres en
casa agudizándose  la diferencia entre el trabajo doméstico y
las fábricas, considerando el trabajo de la mujer inferior
porque no producía dinero. El acceso a las mujeres a las
fábricas empeoro su situación ya que trabajaban más horas
(a las que debían sumar el trabajo doméstico) cobrando
menos. ¿Nos suena de algo?



Desde mediados del siglo  XIX hasta final de la Segunda Guerra
Mundial surge la segunda ola denominada Feminismo
Sufragista en la que el principal reclamo fue el derecho al voto
y a la participación política junto a otros temas como la
desigualdad, la sexualidad, la familia , el lugar de trabajo, los
derechos en la reproducción. No podemos dejar de nombrar en
este contexto a mujeres como Clara Campoamor impulsora del
sufragio femenino en España logrado en 1931, a Elisabeth
Cady Stanton, activista y abolicionista estadounidense que fue
pionera en la organización de los derechos de la  mujer y el
sufragio femenino en EEUU. Otra mujer importante en esta
lucha es  Sojourner Truth, mujer que nació esclava ,que se
convirtió en la primera mujer negra en ganar un juicio contra
un hombre blanco.

No solo la lucha era de la mujer trabajadora, la mujer obrera
sino también de mujeres que se movían en la clase media-alta.
Nombres como Emmeline Pankhurst, activista política y líder
del movimiento sufragista británico, que consiguió a través de
“las suffragettes” presionar al Gobierno para conseguir el voto
femenino que se consiguió en 1918.

En ésta segunda ola feminista tenemos el denominado
feminismo socialista y anarquista, el primero pedía no sólo la
igualdad entre sexos, sino también igualdad entre las clases
sociales. Sin embargo, no se cuestionaba que las mujeres
fueran madres y esposas, tratándolo como algo “natural”
Mujeres relevantes en esta época fueron Rosa Luxemburgo,
Clara Zetkin.

El feminismo anarquista hacía especial hincapié por acabar con
el sistema que oprimía a la mujer, su lema” Ni Dios ni Marido,
ni Patria ni Marido”. Una de sus principales componentes fue
Emma Goldman, pionera en la lucha de la emancipación de la

mujer y de ciertos derechos que damos hoy por sentado como
el control de la natalidad y una jornada laboral digna.

El feminismo siguió avanzando, llegando a la actualidad desde
las revoluciones de los años 60, denominándose el feminismo
contemporáneo o radical, la tercera ola del feminismo. En esta
época se quería romper con la idea de la mujer como
estereotipo sexual en los medios de comunicación, en el arte,
en la publicidad, se pedía la abolición del patriarcado por
generar desigualdades y establecer jerarquías que
beneficiaban a los varones. Se debatía la sexualidad femenina,
la violencia contra la mujer, la salud femenina, el aborto o la
contracepción. Tenemos que hablar en esta tercera ola de
Simone de Beauvoir que opinaba que todo lo que se
consideraba natural en las mujeres no era más que una
construcción social y artificial. Junto a Simone estaba Betty
Friedan que abordaba las causas de la insatisfacción y el
malestar que sufrían las mujeres que se suponía que debían
ser felices  en una “vida perfecta”.

Este feminismo radical se plantea además el tema de violencia
sexual y la violación como forma de control sobre las mujeres
que por desgracia sigue vigente en la actualidad. Es
importante hacer una reflexión del momento en el que
estamos mirando hacia atrás y ver y reconocer todo lo que
estas mujeres lucharon. Todas las mujeres
independientemente de la raza, condición, nacionalidad
seguiremos luchando contra un sistema patriarcal opresor y
ahogante, teniendo esperanza en que si estas mujeres
luchadoras consiguieron hitos históricos, nosotras seguiremos
luchando a favor de un mundo en el que la mujer sea un ser
humano en igualdad de condiciones.

Aurora - Toledo



Rebelión de las Faeneras
Este Enero se ha celebrado el centenario de la que fue una de
las mayores revoluciones obreras feministas en Málaga: La
Rebelión de las Faeneras. 

En 1918 la situación en la ciudad era grave: por una parte
existía un desabastecimiento profundo de productos básicos
(pan, patatas, pescado), entre otras razones porque resultaba
mucho más lucrativo para las oligarquías exportar sus
productos al extranjero,(con graves carencias a raíz de la
Primera Guerra Mundial), que venderlos a nivel local; por otro
lado, las condiciones laborales eran denunciadas por la clase
obrera ya que las jornadas eran de 14 horas sin descanso
dominical y a pesar de las multas a los patronos, estos rompían
los acuerdos con los trabajadores. Hay que añadir que Málaga
era la segunda ciudad más analfabeta de España.

La gota que colmó el vaso fue la enésima subida del pan. En
enero el precio era de 55 céntimos el kilo. Si tenemos en
cuenta que el salario de un obrero (albañil, pintor o herrero)
rondaba las 4 pesetas y de que una obrera (costurera o
modista, las faeneras seguramente sería menos) era de 1,50
pesetas, hay que concluir que no podían pagarlo.

El 9 de Enero, y sin previo aviso, unas 800 mujeres recorrieron
las calles de la ciudad al grito de “queremos que baje el precio
del pan” hasta llegar al Gobierno Civil. Las recibió el
Gobernador, Rodríguez de Rivas, que prometió tomar medidas.
No convenció a las manifestantes que se dirigieron al
Ayuntamiento, donde Concepción Mesa, una anciana obrera de
la industria de la almendra, explicó al alcalde liberal Salvador
González Anaya, sus reivindicaciones.

El Alcalde inició una ronda de reuniones para presionar a los
diferentes representantes empresariales que controlaban la
producción y distribución de productos básicos para abaratar
los precios. La negativa de estos a tomas medidas llevó al
Alcalde a amenazarles con establecer tablas reguladoras de
precios. Esta amenaza provocó una fuerte reacción del lobby
industrial que consiguió que el Alcalde liberal fuese
fulminantemente cesado y reemplazado por el conservador
Mauricio Barranco. Era el tercer alcalde en tres meses. El 14
de Enero se convocó una asamblea en la sede de la Juventud
República. Antes de la asamblea las mujeres “sacaron en el
muelle el pescado destinado a la exportación y lo subastaron a
bajo precio”, mientras otro grupo “requisó los sacos de
patatas”, recogió el diario ABC.

Unas 2000 mujeres llenaron el recinto y otras 6000 personas
se quedaron fuera. Empezó la sesión con una mesa ocupada
por Dolores Balaguer, María Valdés y Concepción Mesa que
expusieron las reivindicaciones y rechazaron la caridad como
solución. Estuvieron acompañadas por representantes de
diferentes sociedades obreras. Se acordó realizar una
manifestación al día siguiente y se advirtió que las mujeres
encabezaban la marcha.

Al medio día se inició la manifestación. Salieron grupos de
distintos puntos de la ciudad y confluyeron en el Gobierno Civil,
con lemas como “Vivan las mujeres unidas”, “Muerte a los
acaparadores” o “Viva Málaga”. Tras una breve reunión con el

Gobernador, las autoridades exigieron que se disolviese la
manifestación y empezaron las cargas policiales. Las primeras
cargas en la Acera de la Marina fueron repelidas por las
mujeres con piedras y palos. La Guardia Civil empezó a
disparar lo que provocó una desbandada de la manifestación
hacia el centro de la ciudad. Hubo cuatro manifestantes
muertos, dos hombres y dos mujeres, 17 heridos de diversa
consideración y dos guardias con heridas leves. El diario El
Popular escribía: “La opinión del pueblo: ¡que se vaya el
gobernador”. La prensa de todo el país hizo eco de lo sucedido

En la madrugada del día 16 la autoridades clausuraron los
locales obreros para impedir una respuesta a lo sucedido. No
lo consiguieron, desde primera hora comenzó un paro en señal
de duelo y protesta de los trabajadores portuarios, del
transporte, carpinteros, albañiles, tipógrafos y herradores. A
media mañana ya había un cierre general de los comercios y
tras el almuerzo se unieron los trabajadores de la industrial y
las fábricas. Por la tarde unas 12.000 personas se dirigieron
en manifestación al Hospital Militar, donde se encontraban los
cadáveres de los manifestantes que fueron enterrados de
madrugada para evitar disturbios. El día 18, el diario ABC
difundía que continuaba la “total paralización del comercio y
de la industria en Málaga entera. Las sociedades obreras y las
asociaciones de dependientes del comercio manifestaban que
mantendrán la actual huelga”.

La solidaridad del pueblo fue total, y la huelga se extendió
hasta el día 21, a la que se sumaron profesores, costureras u
oficinistas. La ciudad estaba desierta y, con la huelga,
inoperante. Una Málaga paralizada que consiguió ganar el
pulso a la oligarquía, que tuvo que bajar los precios. “Con la
protesta de las mujeres malagueñas se ha conseguido, en
parte, las justas peticiones del pueblo”, decía La Unión
Ilustrada, bajo el título de “La acción de las mujeres”. 

Constatada la bajada de los alimentos, la huelga finalizó el 21
de Enero de hace 100 años. Y aquellas malagueñas
escribieron, en la página de la historia, una de las mayores
revoluciones obreras feministas de la ciudad.

Datos: Mª Dolores Ramos.- Crisis de Subsistencia y
Conflictividad Social en Málaga: Los Sucesos de Enero de
1918

Pitu - Málaga



Femenino, Feminidad...Feminismo
Este Enero se ha celebrado el centenario de la que fue una
de las mayores revoluciones obreras feministas en Málaga:
La Rebelión de las Faeneras. 

Yo pertenezco al género femenino de mi especie: tengo uno
de los dos aparatos reproductores especializados que
poseen algunos seres vivos con sistemas de reproducción
sexual. Esa es la acepción biológica. Pero en la acepción
sociológica, lo que define “lo femenino” son los roles,
prácticas y estereotipos en función de la cultura a la que se
pertenezca. Supongo que, por ser mujer, poseeré feminidad,
es decir, las cualidades de mi ser femenino. Dichas
cualidades no las pautó mi yo, las escribió a fuego la
sociedad y esta nunca me preguntó. 

Vamos a poner ejemplos de cualidades de la feminidad:
Cuidados de la descendencia. Belleza. Afecto. Comprensión.
Delicadeza. Educación. Emoción. Todas estas cualidades
están justificadas en nuestro ADN: eso me contaron mi
madre, mi padre, amigos, amigas, profesoras, profesores, y
más impersonalmente, películas, deportes, espectáculos,
revistas, anuncios publicitarios...

“Está dentro de tu naturaleza cuidar de los hijos”. “Eres así
por instinto”. “Los hombres traen el sustento y la mujer lo
economiza”. “Truquitos para estar más bella”. “La mujer a
partir de los 40 tiene que cuidarse”. Tras estos mensajes
vienen los otros: “Me toca a mí cuidar de mi madre”. “Dejé
de trabajar para cuidar a los enanos”. “Al final me echaron
tras el embarazo”. “Las mamis tenemos reunión de AMPA”.
“Tengo que ponerme con la operación bikini”. Y eso es ser
femenina, tener feminidad y no traicionar lo mejor de ti, ser
mujer. Todos estos mensajes son falsos, pues son
cualidades asociadas a un rol marcado conscientemente
por una cultura capitalista-patriarcal, aprendidas desde la
cuna y convertidas en modelo a seguir. 

Y valoro de la misma forma la masculinidad: todos esos
mensajes son falsos, estereotipos impuestos y tramposos
de lo que un hombre ha de ser. Pero en mi imaginería,
donde yo voy creando la figura visual de todo esto, entra una
verdad que hace añicos esa figura. Lo femenino se debe a
lo masculino, no tiene libertad de elección, pues sostiene
la hegemonía viril.

Escucho entonces a Ana de Miguel, filósofa y feminista
española, hablando de la disociación popular para poder
sobrevivir a las antagónicas verdades a las que estamos
expuestos. Un hombre, un chico, tiene una compañera a su
lado, en el trabajo, en clase. La sociedad declama igualdad,
igualdad en el puesto, igualdad como estudiante. La
siguiente verdad es cuando ese hombre o ese chico abre
una página web llamada cerdas.com, donde la mujer está
catalogada con un objetivo claro, dar placer al hombre.

Hay dos verdades para el hombre: a) las mujeres son tus
iguales y b) tienes derecho, por ser hombre, a acceder al
cuerpo de las mujeres cuando y como quieras. Esta realidad
inmunda se ingiere como un manjar. Las mujeres lo eligen,
nadie las obliga y, además, ganan dinero con ello, libre

comercio y libertad del uso de su cuerpo. Es decir, que el capital
está por encima de la dignidad (capitalismo) y la dignidad se
puede fagocitar para satisfacer al hombre (patriarcal). 

Muchas personas sabemos que, en realidad, solo hay una
verdad y que todo lo demás es un señuelo, y por ello nos
mostramos intolerantes hacia cualquier forma de machismo
señalando los micro y catalogándolos como magno.

La ONU aprobó en 1979 la Convención sobre la eliminación de
todas las formas de discriminación contra la mujer. Y en el siglo
XXI se sigue luchando por la igualdad de género. Aplausos, por
favor. La sociedad patriarcal se ha acicalado con un nuevo y
espectacular traje, el de la tolerancia, el de la igualdad, sin
cambiar la esencia de esta sociedad machista. Muchas
mujeres sabemos de esta patraña y nos revolvemos, seguimos
denunciando lo mismo de antes y le sumamos el cinismo y la
hipocresía social por la que la ciudadanía está siendo alienada. 

Yo declaro que, como mujer, soy un ser humano del género
femenino, que mi feminidad la elijo yo, que puedo estar más o
menos delgada, vestir como elija, delegar en los cuidados o no
querer cocinar, y no por ello ser peor madre; puedo llevar la
ropa sin planchar, instar a mi entorno para que se haga cargo
de lo mismo que yo, tener arrugas, no querer ir de compras y
preferir leer mapas. Y a ti, mamá, a ti, hija mía, y también a ti,
compañera, os invito a hacer lo mismo. 

Nos vemos el 8 de marzo. Fuerza y lucha, compañeras.

Chechu - Madrid



He sentido quizá,
una especie de prisión, 
prisión de porcelana, 
prisión de piedra sobre piedra,
de baúl sellado 
viajando en medio del mar.

He sentido el ir y venir 
de pasos desesperados, 
del que tiene su jaula
como único camino (…)
y regresar y volver
y andar y desandar.

Lo mismo una y mil veces más, 
con desespero de animal
vencido por la domesticación.
Y poner sonrisa de ama de casa,
sumida en enseres y polvo
pequeños inacabables destinos,
Sísifo, Sísifo, Sísifo, 
¡Todo el día...todo el día!

Y así y todo sacar alegría, 
buen cuerpo, buen porte,
semblante agradable,
buen trato, 
y no traumatizar tus hijos.

Y ahora estoy aquí en lo alto
de una torre de iglesia,
viendo el montón de edificios, 
y el océano a lo lejos. 

Y no cambio por nada 
mi entrecomillada libertad adquirida, 
esa sensación de andar sin vigilancia
por entre calles 
anónimas desconocidas; 
donde no es importante 
en qué casa vives,
ni cuál es tu trabajo,
ni siquiera cuánto ganas.

Luz Estela - Lleida

He Sentido

Una Sentencia Avala de Nuevo el
Permiso de Lactancia para el Padre
Aunque la Madre NO Trabaje
En los últimos años, Correos ha emprendido una “cruzada”
contra los permisos retribuidos poniendo obstáculos a la
concesión del permiso de lactancia a los padres, que piden
disfrutarlo en jornadas completas (4 semanas). Aunque nuestro
convenio solo reconoce este derecho si la madre trabaja, los
cambios legislativos y numerosas sentencias avalan este
derecho aunque la madre no trabaje. 

A pesar de existir una sentencia de 2015 en este sentido, en
2017 la empresa volvió a denegar un permiso de lactancia
alegando que la madre del bebé no trabajaba. CGT fue a juicio
y la sentencia, favorable al trabajador, ha reiterado que el
motivo alegado por Correos no es conforme al derecho:

El permiso se concede a los trabajadores por su condición de
progenitores, por lo que considerar que solo la madre es
titular del derecho puede contribuir a perpetuar un reparto
tradicional de funciones al mantener a los hombres en una
función subsidiara en el ejercicio de su función parental. El
permiso de lactancia debe considerarse como un tiempo de
cuidado a favor del hijo y una medida conciliadora de la vida
familiar y laboral.

En CGT nos congratulamos de esta nueva sentencia histórica
contra una perpetuación reaccionaria de los papeles de género,
en los que las mujeres siempre salen perdiendo. Y seguiremos
peleando para conseguir más avances en la igualdad entre
hombres y mujeres.





Sin nosotras el mundo no funciona

Este 8 de Marzo, la CGT, en coordinación con el Movimiento Feminista, convoca HUELGA GENERAL DE 24
HORAS, LABORAL, DE CONSUMO, DE CUIDADOS, sumándonos a la estudiantil. Hacemos un llamamiento a
toda la sociedad para que la secunde y participe en cuantas movilizaciones y acciones se lleven a cabo.

Denunciamos la mercantilización que nos explota y esclaviza en la precariedad de nuestras vidas, siendo
especialmente cruel en las vidas y discriminación a las mujeres.

Denunciamos que nos dificulten doblemente a las mujeres el acceso al empleo, no queremos más empleo
precario, temporal, jornadas parciales y horarios incompatibles con el trabajo de cuidados, que se nos
imponen. Exigimos que se acabe con la brecha salarial, la desigualdad en las pensiones, el acoso sexual y
por razón de sexo en los centros de trabajo.

No pueden continuar las violencias machistas y del mercado que nos tratan como objetos, posesiones del
mercado, de los hombres que nos violan, acosan, maltratan y asesinan, que enferman e incapacitan a las
mujeres para vivir. Pero también de las instituciones y sus leyes que reproducen actitudes y conductas
machistas. Denunciamos las leyes por no garantizar el derecho a que todas las vidas sean sostenidas sin
discriminar a ninguna. Exigimos respeto social y que la Iglesia no se siga inmiscuyendo.

Queremos un sistema educativo que reconozca toda nuestra diversidad, como mujeres lesbianas, bisexuales,
transexuales, intersexuales, sin género, queers+; Queremos derechos sexuales y reproductivos para todas.

Es preciso que se eduque en la corresponsabilidad de los cuidados tanto a los hombres como a la sociedad.
No queremos ni soportamos más seguir siendo las únicas responsables invisibles de los cuidados de las
personas dependientes.

Queremos tener una sanidad pública y de calidad que no trate como enfermedades la vida de las mujeres,
su menstruación, sus embarazos, su menopausia. Que la medicina de los hombres reconozca y respete
nuestros cuerpos y nuestras vidas.

Las mujeres nos declaramos insumisas de las fronteras que sostienen el racismo, los CIE, y las deportaciones
de vidas.

Queremos que se nombren y se equipare el valor en todos los trabajos que sostienen nuestras vidas: el
trabajo doméstico y de cuidados, en particular, el que realizan las mujeres esclavizadas en el régimen
especial de empleadas de hogar; y el trabajo reproductivo, de la vida y de la respuesta social a la precariedad.

Mujeres migrantes, presas, diversas funcionales, de todos los sectores productivos y reproductivos, juntas
en los colectivos sociales de clase gritamos:

Sin nosotras no hay ni producción ni reproducción. Queremos parar para parar el mundo.

Como decía Louise Michel en la Comuna de París: “Las mujeres no se preguntaban si una cosa era posible,
sino si era útil, y entonces lograban llevarla a cabo”.

Huelga para vivir, huelga para cuidarnos

Únete a la lucha que somos muchas


